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li»á' r '*̂ '"'̂ '̂ * de nuestras colonias 
^roinuído la emigración que antes 

^ y importante y negativa en su 

i <ind" *''"1i*e produjera la clase de 
'»iios» que traían á la Península 

,"gún diñe «•o. 
'^••^jo se difunde á impulsos de 

actividad, la reconstitu-* " ^ de 

luidw"*"'* y los presupuestos se li 
•ínela ^ ^"Perabits de mucha impor 

HuÁA ^'^*^' *!"* "® estamos tan ex 
Wos como parece. 

(Qj^ v*y que ir á la reconstitución 
^t^^* y lo8 más indicados son la 
k^»^^^ escuelas, donde ante todo 
l ^ r ' * ^ K'índes dosis el sentido co-
jjj ^ "" wntido profundamente mo 

.. "¡S masas obreras. 
I^e inocule r á todos la noción verij.^ ^ 

qilíjfo <̂ 1 deber, y para eso hay 
Hf*"'''*" Í4 instrueción eon las es-
^Tii^jy las bibliotecas populares y 
c«'i ** Wtudie á la naturaleza tal 

las " ' ^ s importante es sembrar en 
j . *^s sociales ideas de discipli-
Tr^wsncia , responsabilidad, honor, 
Íy|t]^***l1l^l f ^ ^ 8 « # n , sacrificio 

i 

•lír'l "̂̂ ***™o acendrado y apren-
to d *^^ representa el funcionamien 
j ^ * 'o« grandes mecanismos socia-

*olida 'ri » *^ establecer la debidn 
de 1 *'**''* '°* elementos afines 
p^ * ""^'ón es ¡a obra de los grandes 
Que *** ^ gobierno;'»y también hay 
Polít^"'^^^*' atención preferente á la 
cía "!í *'̂ *^"ómica, guiándola por toda 
^ ' de protecciones; dirigiéndola con 

^ género de estímulos. 
gamos productivos los sacrificios 

dfift^^' *''éRdase a l a producción, y 
^^ •* "»<x|o los recursos aumentarán 
p^j^^oporciones extraordinarias. E s -

«1 n , * ! "'®""**' producir para que en 
^,^«>omento preciso puedan ser utiliza-

Y ésta no es labor exclusiva del Es
tado, sino de todos los españoles, llá
mense como se llamen y de todos los 
partidos, así de la derecha como de la 
izquierda; en suma, labor de todos los 
buenos patriotas. 

E s indudable que con el esfuerzo co
mún podrá la nación española regene
rarse y recuperar su rango en el con
cierto {hundial, desarrollando el comer
cio, la industria y la producción; crean
do un poder naval, construyendo vías 
navegables y ferrocarriles secundarios, 
poniéndose en disposición y condicio
nes de aumentar su riqueza y satislacer 
sus grandes necesidades morales y ma 
teriales 

Esa es la obra de todos, pues á to
dos compete y á todos alctnza 

Hntoloflía de poetas clásicos 

Rorpaoc? 
por francisco á« ^utvedo. 

Padre Adán, no lloréis duelos: 
' dejad, buen viejo, el llorar, 
pues que fuisteis éii la tierra 
el más dichoso mortal. 

t)e la variedad del mundo 
entraste vos á gozar, 
sin sastres, ni mercaderes; 
plagas que trujó otra edad. 

Para daros cómpáfíta, 
quiso el Señor aguardar' 
basta que ¡legó la hora 
que sentistes soledad. 

Cosióos la mujer que ós dieron 
una costilla; y acá 
todos los huesos nos cuestan, 
aunque ellas nos ponen más. 

Dormistes, y una mujer 
hallastes al despertar; 
y hoy, en durmiendo un marido, 
halla á su lado otro Adán. 

Un higo sólo os vedaron, 
sea manzana si gustáis; 
que yo para comer una, 
Dios me lo habla de mandar. 

Tüvistes mujer sin madre; 
¡grande suerte, y de envidiarl 
gozaste mundo sin viejas, 
ni meffmciia<"mmm'tai. 

Si os quejáis de la serpiente, 
que os hizo á entrambos marear, 
cuánto es mejor la culebra 

que ¡a suegra, preguntad. 
Laca lebra, por lo mems 

os da á los dos que comáis: 
si fuera suegra, os comiera 
á los dos, y más y más. 

.Sí Eva tuviera madre 
como tuvo á Satanás, 
comieran el Paraíso 
no de un pero la mitad. 

Las culebras muctio saben; 
ma s una suegra infernal 
más sal}e que las culebras: 
ansi lo dice el refrán. 

Llegaos á que aconsejara 
madre de este temporal, 
comer un bocado solo, 
aunque fuera rejalgar. 

Consejo fué del demonio, 
que anda en ayunas lo más, 
que las madres de un almuerzo 
la tierra engullen y el mar. 

Señor Adán, menos quejas, 
y dejad el lamentar: 
sabe estimar la culebra, 
y no la tratéis tan mal. 

Y si gustáis de trocarla 
á suegras de este lugar, 
ved lo que queréis encima, 
que mil os la tomarán. 

Esto dijo un ensuegrado, 
llevándola á conjurar, 
para sacarle la suegra 
un cufa y un sacristán. . 

fraiteiteo dé^u0V0tlo, 

II 
Los periódicos madrileños vienen 

abogando tion suttla lógica pot* que se 
ciibrati ene! próximo niesde Septiem
bre, las plazas que han quedado va
cantes en las Academias de Infante
ría é Ingenieros, en la última convo
catoria. 

Como dicen muy bien nuestros co
legas de la Corte, estas plazas de 
alumnos deben cubrirse, dada la es
casez de oficiales que existe; pero so
bre la manera de llevar á cabo esta 
convocatoria que se precisa, y sobre 
los primeros derechos que para ella 
haft.de tejerse en cuenta, UQÍ bemc(^ 
de permitir unas ligeras variantes,ÍDS-
piradas siempre en la más estricta 
justicia. 

A inicio de La Correspondencia de 
España, deben admitirse á examen en 
dicho me|s, primeramente: á los aspi
rantes que, ,s.ispensos en cualquier 
ejercicio de la,.pasada conyocatoriia no 
pueUen p^perar. .líí del año próximo, 
por cumplir ^ . ^ á ^ reglamentaria 
antes de aque|Ifl fech^ ningunos inás 
perjudicados» por lo que creemos jus
tísimo y por demás lógico (jue se ten
gan en cuenta preferentemente á los 
que por pasar la edad no pueden vol
ver más á suevos exámenes. 

En segundo lugar, á los huérfanos 
de militareü ó marinos suspensos en 
cualquier ejercicio. 

Siempre hubo para ellos prerroga
tivas justificadas y merecidas. ¿No de
be haberlas ahora, cuando de benefi
ciar á alguno se trata? 

Y en tercer lugar, á los suspensos de 
la última convocatoria en el primer 
ejercicio. 

De muy antiguo sabemos que el se
gundo y tercer ejercicio son los más 
fuertes, y, por tanto, los que más es
tudian los aspirantes, descuidando al
go, en beneficio de éstos, la prepara
ción del primero. 

Pues bien, ŝ  un aspirante fné des
echado ó suspenso por un insignifi
cante lapsus en francés ó dibujo, ¿de-
piostró con eso tío ir preparado á con
ciencia en matemáticas, base, digá
moslo asi, de la oposición? De ningu
na manera. 

¿Qué sería más breve, más cómodo, 
ha<^ la el«cci<|9^ en ia ĉ ^ {̂j[ipî t()ria 
que se gestiona^ socamente entre' los 
suspensos del tercer ejercicio? No ca
be duda. 

Pero nunca sería equitativo, ni jus
to, ni l<^ico, y^ que de iqerced se tra
ta, privar á unos de las gracias á que 
t<Klos tienen igual derecho. 
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Con reízón se dice que la moda es 
un recomenzar eterno. 

He aquí que un juego antiguo, tan 
antiguo qué érá prá¿Í!cHd6 pot l i a 
bailarinas romanas para ejercitar sus 
músculos, se halla en camino de con

vertirse eñ el <6Iou> deportivo del año 
de gt-aciá de 1906, si hemos de dar cré
dito á lo que dicen lot periódicos 
franceses. 

Según parece, se trata de algo más 
que un juego; es, en realidad, un ver
dadero «sport» llamado & destronar 
al «tennis»,al «golf» y al «polo»,los 
tres juegos favoritos de toda persona 
elegante. 

Su exhumador es M. Gustave Phi-
lippart, ingeniero parisién, ei cual 
acaba de organizar con el concurso 
de una revista deportiva de la «Ville 
lumiére», una gran fiesta en el <Fron< 
ton Basquet, de Neuilly, cuya princi
pal atracción fué un «match* de «diá-
bolo». 

La lucha fué seguida cou extraordi' 
nario interés por los espectadores 
quienes llevaron su eotusiasmo al 
punto de invadir la cancha una v«z 
que estovo terminada la partida, y ro
gar á los jugadores lecciones prácticas 
del nuevo juego. 

Veamos ahora en qué consiste el 
tal diábolo. 

Por de pronto, parece que no se ne» 
eesitii para jugu-lo un material com
plicado, y esto ya es una ventaja. 

Tampoco e&ige un terreno especial, 
pudiendo adaptarse perfectamente á 
sus »ee^si^adp #1 campo preparado 
parCel"»t¿»Wiií*.'î  "i 

En cuanto á lo que pudiéramos lla
mar «iustrumental» del juego, hállase 
éste reducido á dos varillas muy flexi
bles de junco japo&és^yde énos trein
ta centfmetrc» de longitud, unida por 
uno de sus extremos mediante un cor
dón de seda, bastante largo, y á un 
arteifácto llamado «diábolo?; el cual 
consiste en dos conos de celuloide con 
envoltura de caucho, soldados por los 
vértices; algo así como un reloj de 
arena, sin los soportes laterales de 
maderal. 

El diábolo de entrenamiento, pesa 
unos 2t)0 gramos; en cambio, el diábo
lo empleado por los jugadores, sólo 
pesa 70 gramos. 

El juego se practica del modo si
guiente: 

Colocada la doble peonza sobre el 
cordón de seda, procúrase distender 
éste con violencia, de mQdo que el 
diábolo sea proyectado á una altura 
itiayoriú'«eBor-y ¿ «i»a diatattffiia tuás 
órnenos grande, según la habilidad 
del jugador. 
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-No hace iiiucbo tiempo—datk—iftinb-én du ante 
nn» boiiascB, veiiiau de la otra parada, y «« vieron pre-
lUados á acostarse eo los montones de heno... Y »« lle
garon hasta la mañana. Y gracia» q w euco-ntraroa ios 
•iioiitoQtiS, que ei DO, lodos se hielan. IHae» m 1*WJ t\. 
kürense ustedes que á posar de los montones, á ano de 
•* lo 4 B«le helaron los pies y murió á las tres semanas. 

—Peio ahora el irlo es soportable; está máa templado 
^ d i i e yo.-Quizá pudiéramos ir. 

—TeiiipiaUo, si, <:siá templado; ¡pero la boi rasca! Al.o-
>» que la volvémoj la espaldn nos parece meco» teiriblt; 
Veio sigue con muclufuria. 8o la podiia hacer fíente con 
'nn «coleo» (1) li otio cualquieía que fuete ásu coala y 
l'̂ ŝgo; porque no e« cosa ligera drj ir que se hiale til vift-
jeio. iCótuo iba yo 6 n sponder de Vuestro Honor? 

V'l Por «eerreo.» 

II. 

En aquel momento se oyeron detris de noaotios las 
campanillas do varias troikíS, q«e pronto nos alcanza
ron. 

—tís la cnm^ana de loi *coleos> —dijo «ni ytraohtchik 
—aoy^ajjT más que ana de esa cUíe en ta parada. 

La oampárii de la primera troika producía rti ef«ito un 
sonido pariióalárttienté agradahle. Ef viento nos le traía 
moy distintamente, paro, aónoro, pave y ligeramente 
trémulo. Como luego supe, era una Invención de caza
dor. Tres campsnlllM, una grande en medio, con un so
nido que se llama «carmesí» (1), y dos pequeñas, en ter-

Í2 BlMLlÓtEÜá t>E ÉL Eco i>K düafAoeál 

qiie lanoé otra vet, llftnaado al yamchtohik, cuando «I 
yamcktehik estaba á dos pasos, aparvcitindó d« pronto an -
te mf con su rostro curtido, el Isligaillo, «1 enorme gorro 
echado á un lado, y me condujo al trineo. 

—Ya podemos dar gracias de que esté templado, por
que si helara, ¡ay de nosolroa, Dios, padreci'.o! 

—Dtja que los caballos nos llev«n, y nos volverán— 
ledijdat siibir al trineo,—Nos volverán, (no es verdind) 
yamchtehiit 

—Sin duda. 
Soltó 1M riendM, dio tres 'atigaeot coo el knot al <ko-

rennaia» (1), y partímos al ««tr. Asísudavimos m dia te
gua. 

Do repente se oyó ante neaotros el sonido bien cono?i< 
do de Is earapanilla del caiador. Eran las tres troik><B de 
antes que venían ahora á uu stro encuentro, después de 
dí-jnr el correo, y se vo'vun á la parada con caballos de 
temada sujetos á la trasoía. 

A la oabeía Tenia á escape el troikt d«l correo, cuyos 
corpulentos caballos huciau «onar la oampauilia dsl cata
dor. El yamchtchik ex'.it4tba á los suyos con mucho 

Traduc'Jóa liíer»! Cabullo del csiitra en Is troik». 


